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�� Las tareas de reproducción biológica y social que suelen considerarse 
parte de la naturaleza de las mujeres quedan al margen de «lo econó-
mico». Ello nos conduce a discutir y a hacer propuestas en torno a la 
relación entre las formas en que se realiza la reproducción social y el 
sistema económico.

�� Las propuestas de desarrollo sostenible con equidad social y de géne-
ro tienen que pensarse a partir de una mirada de la economía que in-
corpore la sostenibilidad de la vida humana como objetivo principal, 
advirtiendo de qué modo las políticas económicas pueden volverse 
en su contra.

�� La mayor carga del trabajo no remunerado que enfrentan las mujeres 
está en la base de las desigualdades sociales y de género. Ello tiene 
un alto costo de oportunidad para las mujeres y, por lo tanto, se con-
vierte en un factor de exclusión social.

�� La construcción de un sistema de cuidados con perspectiva de gé-
nero es fundamental para transformar la base de las desigualdades 
sociales y de género, y por consiguiente, para que el crecimiento se 
convierta en desarrollo.

�� La redistribución de las tareas de cuidado, por su parte, permitiría 
contrarrestar las condiciones que conspiran contra el aprendizaje, 
la especialización y la productividad de hombres y mujeres, dado 
que el desarrollo y la inserción internacional dependen de acumular 
aprendizajes, elevar calificaciones y desarrollar innovaciones.
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Presentación

El presente documento tiene su origen en un trabajo de las autoras 
(miembros del Área Desarrollo y Género del Centro Interdisciplina-
rio de Estudios sobre Desarrollo/Uruguay ciedur) sobre aspectos 
vinculados a la “economía del cuidado”, a partir de proyectos de in-
vestigación como “Comercio, género y equidad en América Latina: 
generando conocimiento para la acción política” (financiado por la 
cooperación canadiense) y desarrollado en seis países de la región en el 
período 2006-2009. 

Aquel trabajo buscaba relevar los posibles impactos del comercio in-
ternacional en las desigualdades de género y el marco de análisis del 
estudio consideraba el enfoque de la “economía del cuidado” para con-
tribuir a dar visibilidad al espacio donde las desigualdades de género 
se construyen y se reproducen, sustentada en la división sexual del 
trabajo.

El desarrollo de esa línea de investigación produce importantes nuevos 
conocimientos sobre el vínculo entre el trabajo no remunerado —que 
se realiza fundamentalmente en los hogares y es el componente central 
de la “economía del cuidado”— y el resto del sistema económico. La 
valorización económica del trabajo no remunerado se construyó un 
indicador alternativo del bienestar económico, denominado “la econo-
mía de los hogares” que arroja nueva luz en el debate sobre el Sistema 
Nacional de Cuidados. 

La publicación de este documento es una contribución a la fundamen-
tación y debate sobre la necesidad y características de un sistema de 
ese tipo para mejorar el funcionamiento del sistema económico, y no 
sólo para dar respuesta a una demanda que se genera desde la situación 
demográfica o social de los países.

Fundación Friedrich Ebert en Uruguay
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Introducción

En los últimos tiempos se ha avanzado desde 
diversas perspectivas disciplinarias en el análi-
sis de la problemática de los «cuidados». En la 
aparición y tratamiento cada vez más frecuente 
de esta nueva temática analítica y de las preocu-
paciones de índole política asociadas a ella han 
influido diversos factores: los cambios en el con-
texto y los procesos de cambio social, las trayec-
torias políticas y económicas y su impacto en 
las instituciones del mercado de trabajo y de la 
protección social, así como las modificaciones 
sociodemográficas, incluidos —entre otros— 
cambios en las estructuras familiares predomi-
nantes y el tamaño de los hogares, la evolución 
de la fecundidad, la estructura de edades y las 
prácticas matrimoniales. En particular, las eco-
nomistas feministas vienen trabajando sobre di-
ferentes aspectos relacionados con lo que se ha 
denominado la economía del cuidado. Ello requirió 
la construcción de marcos analíticos que permi-
tieran comprender esa «otra economía» —esto 
es, en la que la producción directa y el manteni-
miento de los seres humanos tienen lugar—, así 
como de metodologías para su medición y valo-
ración. Las políticas sociales y la investigación 
relacionada con ellas, por su parte, han incorpo-
rado estas cuestiones al análisis de los regímenes 
de bienestar.

En Uruguay existen un conjunto de razones 
para ocuparse de la problemática de los cui-
dados —que, pese a sus especificidades, tiene 
similitudes con lo que ocurre en el resto del 
mundo— y, por ende, elaborar las políticas pú-
blicas adecuadas. Estas razones no han sido vi-
sualizadas solamente por las organizaciones de 
mujeres y feministas o las de las personas que 
sufren algún tipo de dependencia que las hace 
muy vulnerables a la matriz de arreglos socia-
les —que pueden dar o no solución a sus pro-
blemas—. Precisamente, el partido de gobierno 
se propuso enfrentar esta cuestión mediante 
la implementación de lo que se llamó Sistema 
Nacional Integrado de Cuidados. Todos estos 
factores y la necesidad de avanzar en concrecio-
nes de política en el futuro inmediato motivan 
la elaboración de este documento que procura 

aportar elementos sobre la problemática de los 
cuidados a partir de un recorte analítico que 
se centra en lo económico y, en especial, en el 
desarrollo económico y social. El país ha reco-
rrido un período de intenso crecimiento. Sin 
embargo, este crecimiento por sí mismo no 
resuelve las desigualdades de género. Ello nos 
conduce a discutir y a hacer propuestas en tor-
no a la relación entre las formas en que se realiza 
la reproducción social y el sistema económico. 
Entendemos que la construcción de un sistema 
de cuidados con perspectiva de género puede 
incidir en la base de las desigualdades sociales y 
de género y, por lo tanto, puede ser un elemen-
to fundamental para pasar del crecimiento al 
desarrollo. En ese sentido, puede afirmarse que 
tal construcción sería un logro revolucionario.

1. Desarrollo, bienestar e igualdad 
de género

Uno de los relativamente recientes —histórica-
mente hablando— y generalizados adjetivos del 
término desarrollo económico es sostenible. Con este 
término se hace hincapié en que la satisfacción 
de las necesidades actuales de las personas no 
debe comprometer la capacidad de las futuras 
generaciones para satisfacer las suyas. La sosteni-
bilidad plantea exigencias ligadas a la gestión ra-
cional de los recursos disponibles en el mundo. 

El marco conceptual para una evaluación 
de la sostenibilidad basada en el índice de 
desarrollo humano —instrumento de medi-
ción de la evolución del desarrollo humano 
y de comparación entre países— refleja 
el concepto de equidad intergeneracional 
como elemento del desarrollo humano ba-
sado en un principio de justicia global y en-
raizada en la premisa de que las opciones 
que tomamos hoy no deberían limitar las 
opciones disponibles para las personas en 
el futuro.
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Por lo regular, y dado su origen, con el término 
sostenibilidad se pone especial énfasis en los recur-
sos y posibilidades de la naturaleza, esto es —de 
modo general—, en la cantidad y calidad de los 
recursos naturales. Ello se explica porque cada 
día se hace más evidente la necesidad de encon-
trar formas de vivir en armonía con el sistema 
natural ante problemas tales como la superpo-
blación y las desigualdades, el incremento del 
efecto invernadero, la destrucción de la capa de 
ozono, la preservación de la biodiversidad, la 
erosión, la desertización y la destrucción de la 
selva.

Esta sostenibilidad implica necesariamente 
asegurar la sostenibilidad de la vida humana. 
Ello lleva a considerar, discutir y reconstruir 
la forma de funcionamiento de espacios o de 
diferentes «eslabones lógica e históricamente 
ordenados: los sistemas naturales, el espacio do-
méstico del cuidado, las comunidades, el Esta-
do y los mercados» (Carrasco y Tello, 2012). Y 
se usa la palabra reconstruir porque la lógica del 
mercado debilita el funcionamiento armónico 
de estos eslabones, incluso estimulando un fun-
cionamiento contradictorio. Se olvidan o no se 
toman en cuenta las bases de la sostenibilidad 
en función de la lógica de funcionamiento de 
los mercados, tomando en cuenta únicamente 
la producción y el consumo en los dos últimos 
eslabones. La llamada «economía “real” de mer-
cado funciona olvidando la otra economía “real-
real” del cuidado doméstico y la naturaleza que 
la sostiene» (Carrasco y Tello, 2012: 49), pero 
el mercado de trabajo opera en la intersección 
entre la economía mercantil (productiva desde 
el punto de vista de la economía convencional) 
y la no remunerada (reproductiva). Se trata de la 
intersección entre las formas en que las personas 
se ganan la vida y cuidan de sí mismas y de los 
demás (Elson, 1999).

Las propuestas de un desarrollo sostenible con 
equidad social y de género tienen que pensar-
se necesariamente a partir de una mirada de la 
economía que incorpore la vida humana y su 
bienestar como el objetivo principal, advirtien-
do de qué modo las políticas económicas y sus 
objetivos pueden volverse en su contra.

1.1. Desarrollo humano y bienestar

El desarrollo humano1 —según el informe del Pro-
grama de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
(pnud, 2010)— se define como el proceso de ex-
pansión de las libertades de los individuos para 
llevar una vida prolongada, saludable y creativa, 
conseguir las metas que consideran valiosas y 
participar activamente en el logro de un modelo 
de desarrollo equitativo y sostenible en un pla-
neta compartido. Las personas son a la vez bene-
ficiarias y agentes del desarrollo humano, tanto 
individual como colectivamente.

En ese marco, los tres componentes del desa-
rrollo humano son el bienestar, el empoderamiento y 
la agencia, y la justicia. El bienestar supone la am-
pliación de las libertades reales de la gente, para 
que pueda prosperar; el empoderamiento y la 
agencia permiten la acción de personas y grupos 

1. Paradigma impulsado por el Informe del Programa 
de las Naciones Unidas para el Desarrollo (pnud) de 
1991 (pnud, 1991). Los creadores iniciales, Mahbubul-
Haq y Amartya Sen, diseñaron el índice de desarrollo 
humano como un instrumento para la evaluación del 
progreso, basado en las personas, colocando la salud y 
la educación en un plano de igualdad con el crecimien-
to económico. 

La idea del desarrollo ha estado asocia-
da en forma predominante al crecimien-
to económico reflejado en la evolución 
del producto interno bruto. El modelo de 
desarrollo que ha servido de base a las 
políticas económicas se ha centrado en el 
impulso a la acumulación de capital y la 
industrialización como medios para obte-
ner el bienestar. Se ha partido del supues-
to de que el crecimiento y la moderniza-
ción conducirían a mejores condiciones 
de trabajo, mayores salarios, educación y 
bienestar (Jubeto Ruiz, 2012).
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para alcanzar resultados valorables. La justicia 
amplía la equidad y la preservación de los resul-
tados en el tiempo, y hace respetar los derechos 
humanos y otros objetivos planteados por la so-
ciedad (pnud, 2010).

En esa perspectiva del desarrollo económico 
y social, la equidad social y de género es una 
base fundamental para que todas las personas, 
sin distinción ni exclusión alguna, puedan ob-
tener esas capacidades y libertades del desarro-
llo humano. El crecimiento económico, por su 
parte, no asegura la posibilidad de contribuir a 
generar todas las capacidades, ni necesariamen-
te la mejora para todos(as). Por el contrario, 
puede incluso ensanchar las brechas sociales. 
Los indicadores de crecimiento utilizados con 
mayor frecuencia no permiten visualizar cómo 
se distribuyen el ingreso y la riqueza. Esa dis-
tribución determina en gran medida el acceso a 
los bienes y servicios producidos dentro de una 
sociedad. Los beneficios del crecimiento no 
se distribuyen de modo uniforme. El ingreso 
promedio puede estar aumentando y, al mismo 
tiempo, pueden estar creciendo las desigualda-
des. Seguino (2000) muestra una relación po-
sitiva entre desigualdad y crecimiento, y para 
un conjunto de países semiindustrializados la 
brecha de ingresos por género ha permitido 
mayores tasas de crecimiento, al atraer inver-
siones para exportar productos basados en el 
predominio de mano de obra femenina (por 
ejemplo, maquila textil y microelectrónica). 
Este tipo de patrón sustentado en la subordi-
nación económica de las mujeres puede recrear 
ventajas comparativas en el corto plazo, pero 
limitaciones estructurales en sus posibilidades 
de desarrollo en el largo plazo (Giosa Zuazúa y 
Rodríguez Enríquez, 2010).

1.2. Sostenibilidad de la vida humana

La sostenibilidad de la vida humana —elemen-
to indispensable del desarrollo humano— suele 
verse de manera parcial y recortada. Quizá por-
que, utilizando la expresión de Carrasco y Tello 
(2012), «somos naturaleza y cultura a la vez». 
Esto es, las personas somos más o menos parte 

de la naturaleza, más o menos responsables de la 
vida propia y ajena. Al mismo tiempo, se parte 
del supuesto de que nuestra capacidad de cuidar 
y asegurar cuidados es inagotable. La capacidad 
de cuidar y contribuir a la sostenibilidad de la 
vida se toma como un dato, como un recurso 
inagotable de la naturaleza personificada en las 
mujeres. Por todo ello, esta temática es una espe-
cial preocupación a la hora de discutir algunos 
conceptos centrales de la disciplina económica 
y de las políticas que de ella derivan. Por ejem-
plo, en el nuevo paradigma ambiental se habla 
de corresponsabilidad familiar, social y ecológi-
ca. Esto supone reconocer los límites, incluidos 
los del cuerpo humano y los del ambiente. La 
sostenibilidad, por lo tanto, depende de que se 
asuma el cuidado como una actividad que «in-
cluye todo aquello que hacemos para mantener, 
continuar y reparar nuestro “mundo” de forma 
de poder vivir en él lo mejor posible» (Tronto).2

 
... la marginación del cuidado obedece a la 
creencia en la creación ilimitada de rique-
za y ganancias constantes en eficiencia, 
ideas estas profundamente arraigadas en 
el pensamiento económico contemporá-
neo. […] En un mundo sin límites, el cuida-
do padece la llamada «enfermedad de los 
costos» debido a su resistencia al aumento 
de la productividad, y provoca el «dilema 
de la persona amable», según el cual los 
proveedores de los cuidados quedan ex-
cluidos de una estructura económica que 
premia la participación en la economía re-
munerada pero que ofrece poca o ninguna 
compensación por el cuidado (Tronto).3

2. Citado en unrisd, 2009.
3. Citado en unrisd, 2009.
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1.3. Igualdad de género

El feminismo ha señalado un conjunto de sesgos 
en el pensamiento económico que han condicio-
nado la manera de definir categorías analíticas 
básicas tales como el concepto de trabajo —vincu-
lado exclusivamente al empleo—, el de actividad 
económica asimilado a la participación en el mer-
cado, el de la unidad doméstica vista como un 
espacio en armonía y el de bienestar y desarrollo 
vinculados a la maximización de la utilidad y al 
crecimiento (indicado por la evolución del pro-
ducto interno bruto).

Por su parte, la disciplina económica asumió 
una visión más o menos explícita del papel de 
los hombres y las mujeres en la sociedad. Los 
hombres tendrían más y mejores oportunidades 
de trabajar en el mercado, con lo que aumenta-
ría su aporte al crecimiento. Ellas se beneficia-
rían del progreso (la modernización) al abrirse 

mayores posibilidades de acceso al mercado la-
boral —dado que los procesos de cambio tecno-
lógico les permitirían dedicar menos tiempo al 
trabajo doméstico y a las actividades de cuidado 
de los miembros de la familia y la comunidad—. 
Puesto que la protección social se encuentra vin-
culada por lo general a la ubicación en el mer-
cado laboral, las mujeres históricamente han 
sido ciudadanas «de segunda» en el goce de esta 
protección, pese a que el trabajo que les ha sido 
asignado está en la base de cualquier propuesta 
de funcionamiento de las economías.

Las mujeres quedan así al margen de «lo eco-
nómico», aunque son ellas quienes realizan 
principalmente el trabajo que apoya la repro-
ducción biológica y social. El bienestar de los 
seres humanos no depende exclusivamente —ni 
mucho menos— de los ingresos monetarios de 
que se dispone para adquirir bienes y servicios 
en el mercado, sino también de otros elementos  
vinculados al acceso a servicios públicos, ali-
mentos y trabajo no remunerado en los hogares. 
De hecho, la mayor parte de las tareas que atien-
den las necesidades de reproducción de la vida 
se dan fuera de los mercados. Algo que parece 
tan obvio ha debido, sin embargo, destacarse es-
pecialmente para poner en evidencia una parte 
de la producción y la reproducción económi-
ca, social y biológica que se dejó al margen del 
análisis económico, esto es, fuera de las fronte-
ras de la economía. Las mujeres, por lo tanto, 
también quedaron al margen de la economía y 
relegadas al ámbito de los hogares. En ese senti-
do, uno de los principales temas abordados por 
el feminismo es la división sexual del trabajo, 
predominante tanto en los hogares como en los 
mercados laborales. Esta división relaciona a las 
mujeres y lo femenino con el cuidado de la vida, 
basado tanto en el trabajo no remunerado en los 
hogares (trabajo doméstico y cuidados) como en 
el remunerado (mercado), y contribuye a deter-
minar fuertes diferencias de género en diversos 
ámbitos y, en especial, en la participación eco-
nómica y en la visualización del aporte feme-
nino al crecimiento y al desarrollo económico.

El peso del trabajo no remunerado del que se 
hace responsables a las mujeres se encuentra en 

La Conferencia de la onu para la Mujer 
en Beijing (1995) dio gran impulso a la 
exigencia de medir y valorar el trabajo no 
remunerado. La revisión del Sistema de 
Cuentas Nacionales (scn) de 1993, ela-
borado por la Comisión de Estadísticas de 
la onu, abrió la posibilidad de incorporar 
cuentas satélites que ampliaran los límites 
de la contabilidad tradicional (incorporar 
el valor del trabajo no remunerado de los 
hogares). En la X Conferencia Regional de 
la Mujer de la Cepal, realizada en Quito en 
2007, los gobiernos de la región se com-
prometieron a realizar esa valorización. 
En el Primer Plan Nacional de Igualdad 
de Oportunidades y Derechos 2007-2011 
(Inmujeres-Mides, 2007) el gobierno uru-
guayo se comprometió a «promover estu-
dios que cuantifiquen y visibilicen el aporte 
del trabajo no remunerado de las mujeres» 
(Lineamiento Estratégico de Igualdad, lei 
10, acción 10.1).
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la base de las desigualdades de género. La sobre-
carga de responsabilidades de sostenimiento de 
la vida provoca un gran desequilibrio en el uso 
del tiempo. Ello tiene un alto costo de oportu-
nidad para las mujeres y, por lo tanto, llega a 
convertirse en un factor de exclusión social de-
bido a su menor acceso a los recursos económi-
cos y a su control, y a su desigual participación 
en los ámbitos laborales, sindicales y políticos. 
El hecho de que el trabajo no remunerado no se 
incluya en las estadísticas contribuye a su invisi-
bilización y su desconocimiento en los análisis 
de las políticas públicas.

La economía tiende a no visualizar esas activi-
dades de trabajo doméstico y cuidados como 
trabajo debido a que la imagen predominante 
del trabajo responde a un modelo en el que se 
da prioridad a la esfera «económica» sobre cual-
quier otro aspecto social, a un modelo basado 
en una lógica mercantil que impone la organiza-
ción de los tiempos y de la vida de las personas.

A diferencia de lo que ocurre en la teoría econó-
mica convencional, el foco de atención de la eco-
nomía feminista es la sostenibilidad de la vida humana 
(Nelson, 1993 y 1996). Ello lleva a cuestionar 
muchos de los supuestos de las escuelas de pen-
samiento económico más influyentes, en la me-
dida en que, además de la existencia de sujetos 
con motivaciones y racionalidades diferentes, 
incorpora «agentes con cuerpo» (y un mundo 
con naturaleza). Por lo tanto, se pone en eviden-
cia la necesaria dependencia y responsabilidad 
de los seres humanos con respecto a las necesi-
dades propias y de terceros de carácter social, fí-
sico y emocional. No puede pensarse que en rea-
lidad los economistas desconocen estos aspectos 
(como personas y/o profesionales), sino que la 
tratan como una problemática en todo caso pro-
saica, ajena a las preocupaciones de la economía, 
parte de las tareas que son responsabilidad de las 
mujeres de manera natural (Nelson).4

4. Citado en A. Espino, 2010.

2. Cuidados, sostenibilidad, género

El término cuidados en su uso cotidiano tiene un 
significado que solo se acerca parcialmente al 
concepto que ha sido elaborado para compren-
der el conjunto de actividades que realizamos 
las personas con el fin de reproducirnos bioló-
gica y socialmente. En primer lugar, son acti-
vidades dedicadas a nosotros mismos, o sea de 
autocuidado y, en segundo lugar, dedicadas a los 
seres que nos rodean (principalmente niños y 
adultos, ya sean sanos, enfermos o frágiles), en 
especial familiares y miembros de nuestros ho-
gares, que se estructuran con base en las rela-
ciones de parentesco y comunidad. En muchos 
casos, ese trabajo destinado a los otros resulta 
imprescindible o, mejor aún: inevitable (perso-
nas que no pueden alimentarse por sí mismas o 
participar en otras actividades de la vida diaria 
y requieren de la asistencia de otra).5

Para los grupos sociales más favorecidos existen 
servicios dedicados a satisfacer las necesidades 
de los adultos sanos por terceros en forma re-
munerada. Pero en los hogares de menores in-
gresos esas necesidades son cubiertas por los 
propios miembros de la familia, en especial por 
las mujeres. El cuidado que se brinda en los ho-
gares implica una cantidad de tareas —como la  

5. El proceso de desarrollo económico a menudo con-
duce al incremento del porcentaje de personas que vi-
ven solas y con ello se amplía la importancia relativa 
del «autocuidado».

Los cuidados: todo lo que hacemos para 
mantener, continuar y reparar nuestro mun-
do, de manera que podamos vivir en él tan 
bien como sea posible; incluye nuestros 
cuerpos, nuestro ser y nuestro ambiente, 
todo lo cual buscamos para entretejer una 
compleja red de sostenimiento de la vida 
(Cepal, 2010).
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preparación de los alimentos y la limpieza de 
la casa, la ropa y los utensilios— que consumen 
tiempo. Cuanto más se carece de infraestructu-
ra o tecnología aplicada a las herramientas para 
su uso en las tareas del hogar (como electrodo-
mésticos, por ejemplo), mayor es la cantidad de 
tiempo que consumen esas tareas. A partir de 
este concepto amplio, al hablar de cuidados nos 
referimos, por lo tanto, al conjunto de activida-
des orientadas a satisfacer necesidades materia-
les —que procuran satisfactores necesarios para 
la vida en aspectos que van desde los más primi-
tivos o cercanos a la naturaleza humana hasta 
otros que sirven para satisfacer las necesidades 
construidas a través del tiempo y los modelos 
económicos— y necesidades «inmateriales»  
—afecto, transmisión de valores y contenidos 
y culturales, costumbres, etc.—. El cuidado, re-
munerado y no remunerado, y la sostenibilidad 
de la vida humana han sido tratados como una 
externalidad del sistema económico (Carrasco, 
2003; Picchio, 1999). En las sociedades mercan-
tiles se ha subvalorado el trabajo en actividades 
que no sean remuneradas. Es precisamente lo 
que ocurre con los cuidados cuando se realizan 
en los hogares en esta categoría del no trabajo. A 
su vez, cuando estas actividades se realizan para 
el mercado, fuera del ámbito familiar, y se per-
cibe por ellas una remuneración —como empleo 
en el Estado o en el mercado—, por analogía con 
lo que ocurre en los hogares o por extensión de 
ello, se atribuyen esos empleos a las mujeres y 
también en ellos son subvaloradas. Esto se refle-
ja en salarios menores y en precarias condicio-
nes laborales.

Para las políticas públicas el cuidado está bási-
camente asociado a las condiciones de depen-
dencia y vulnerabilidad de las personas —niños 
pequeños, ancianos, discapacitados— que no 
pueden hacerse cargo de su cuidado personal. 
El Documento de lineamientos, aportes conceptuales y plan 
de trabajo para el diseño de un Sistema Nacional Integrado 
de Cuidados (Grupo de Trabajo, 2010) describe las 
tres grandes poblaciones a las que el sistema de 
cuidados en Uruguay estará dirigido: los niños 
y las niñas (0 a 12 años, en primera instancia 
con especial atención en los niños de 0 a 3), las 
personas con discapacidad y los adultos mayo-

res en situación de dependencia. Más allá de la 
importancia que, a todos los efectos, reviste la 
atención de estas poblaciones, vale la pena se-
ñalar la necesidad de tener en cuenta que todos 
los seres humanos —no solamente los frágiles y 
vulnerables— necesitamos continuos cuidados. 
El reconocimiento de la interdependencia nos 
brinda mayores posibilidades de percibir el cui-
dado como una actividad fundamental —y no 
marginal— para nuestras vidas, la sociedad y el 
funcionamiento de la economía.

El término economía del cuidado (care economy) procu-
ra dar cuenta del espacio de bienes, servicios, 
actividades, relaciones y valores relativos a las 
necesidades más básicas y relevantes para la 
existencia y la reproducción de las personas en 
las sociedades en que viven (Rodríguez Enrí-
quez, 2005). Al asociar el término cuidado al con-
cepto de economía, se trata de centrarse en 
aquellos aspectos que generan —o contribuyen a 

Definición de cuidados

Se trata de una función social que implica 
tanto la promoción de la autonomía perso-
nal como la atención y la asistencia a las 
personas dependientes. Esta dependencia 
puede ser transitoria, permanente o cróni-
ca, o asociada al ciclo de vida de las per-
sonas.

Son acciones que la sociedad lleva a cabo 
para garantizar la supervivencia social y 
orgánica de quienes han perdido la auto-
nomía personal o carecen de ella y necesi-
tan la ayuda de otros para realizar los ac-
tos esenciales de la vida diaria. El cuidado 
es un componente central en el manteni-
miento y el desarrollo del tejido social, tan-
to para la formación de capacidades como 
para su reproducción (Consejo Nacional 
de Políticas Sociales. Documento de tra-
bajo, 2012).
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generar— valor económico. Es decir, se desplaza 
o se amplía el concepto de economía de lo «pro-
ductivo, remunerado y en el mercado» a ese es-
pacio más asociado a lo femenino, lo privado y 
lo íntimo, tanto cuando es remunerado como 
cuando no lo es. Lo más importante de esta idea 
enunciada en la expresión economía del cuidado es 
dar lugar a pensar la relación que existe entre la 
manera en que las sociedades organizan el cui-
dado de sus miembros y el funcionamiento del 
sistema económico. La producción del mercado 
no tiene capacidad para sostenerse y reproducir-
se de forma autónoma; depende, por lo tanto, de 
la economía del cuidado para su reproducción 
(Carrasco y Tello, 2012).

La provisión de cuidados se ha ido transfiriendo 
paulatina y crecientemente del hogar al merca-
do, el Estado y las instituciones sin fines de lu-
cro. Cada vez es más escasa la oferta de trabajo 
femenino no remunerado debido a que crece la 
participación laboral de las mujeres en el mer-
cado, tanto porque han mejorado sus niveles 
educativos como porque han cambiado sus as-
piraciones y expectativas con respecto a la vida 
que desean llevar.

Pese a ello, la estimación de Salvador (2009), ba-
sada en la metodología recomendada por la Ofi-
cina de Estadísticas de la Unión Europea (Eu-

El volumen del trabajo no remunerado que 
se realiza en los hogares en Uruguay se 
estima según la metodología internacional, 
esto es, valorando el tiempo destinado a 
la realización de ese trabajo en términos 
monetarios para obtener una cifra com-
parable con el producto interno bruto. La 
información sobre el uso del tiempo fue re-
levada del Módulo sobre Uso del Tiempo 
y Trabajo no Remunerado en la Encuesta 
Continua de Hogares del año 2007 (Facul-
tad de Ciencias Sociales-Instituto Nacional 
de Estadística, 2008).

rostat, por su sigla en inglés), señala que el valor 
del trabajo no remunerado que se realiza en los 
hogares y básicamente por las mujeres represen-
ta, en términos monetarios, entre un 26 % y un 
30 % del pib. La estimación varía según se valo-
ren las horas dedicadas a ese trabajo en función 
de los precios de un trabajador generalista (con 
algunas variaciones según tarea) que pudiera 
reemplazar el trabajo no remunerado realizado 
en el hogar, o el costo de oportunidad de quie-
nes hoy realizan ese trabajo (según su valor hora 
o el de una persona con iguales calificaciones, 
sexo y edad). Al comparar esos porcentajes con 
el que aporta cada sector de la economía se ob-
serva que estos son superiores al valor de toda la 
industria manufacturera.

¿Por qué las políticas orientadas al desarrollo de-
berían incorporar los cuidados entre sus objeti-
vos y acciones? Entre las respuestas a estos inte-
rrogantes, como se ha visto, puede darse énfasis 
a varios aspectos. Por ejemplo, por la importan-
cia de los cuidados en los procesos de desarrollo 
económico, dada su contribución a la formación 
de capital humano, o como componente de la inver-
sión social. También puede entenderse el cuidado 
en términos más amplios, como parte del tejido 
de la sociedad y elemento integral del desarrollo 
social, para ofrecer a las mujeres más y mejores 
oportunidades de participar en el mundo de lo 
público o el mercado.

El documento del Grupo de Trabajo para la 
construcción de un Sistema Nacional Integra-
do de Cuidados (2012) señala en ese sentido que 
los fundamentos económicos para la creación 
del sistema de cuidados responden a tres argu-
mentos: el progresivo aumento de las tasas de  

Las críticas feministas a la economía tra-
dicional pasan por enfatizar la interdepen-
dencia entre los individuos; destacan la 
importancia de valorar y cuidar a las perso-
nas y al entorno de forma compartida entre 
los hombres y las mujeres.

El volumen del trabajo no remunerado que 
se realiza en los hogares en Uruguay se 
estima según la metodología internacional, 
esto es, valorando el tiempo destinado a 
la realización de ese trabajo en términos 
monetarios para obtener una cifra com-
parable con el producto bruto interno. La 
información del uso del tiempo fue releva-
da por del Módulo sobre Uso del Tiempo 
y Trabajo no Remunerado en la Encuesta 
Continua de Hogares del año 2007.  (Fa-
cultad de Ciencias Sociales-Instituto Na-
cional de Estadística, 2008).
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actividad femenina, el aumento del nivel edu-
cativo formal, y las necesidades de acceso a 
ingresos para lograr más altos niveles de auto-
nomía económica. La mayor tasa de actividad 
femenina, si bien se condice con los esfuerzos de 
mejora de las capacidades de desarrollo del país 
mediante el aprovechamiento de mayor canti-
dad de personas en la producción, coloca a las 
mujeres en un conflicto: la conciliación entre la 
vida en el ámbito del hogar y las actividades en 
el empleo y la formación. El aumento del nivel 
educativo se vincula con los pilares del desa-
rrollo económico de largo plazo sobre la base 
de mejorar los niveles de educación de toda la 
población, comenzando por las nuevas genera-
ciones. Por último, la provisión de cuidados en 
el mercado presenta problemas que justifican la 
intervención estatal, debido a que quien contra-
ta los servicios de cuidados para otra persona no 
puede conocer de antemano su calidad.

Efectivamente, y como se ha analizado, existen 
sólidos argumentos para ver la importancia eco-
nómica de las actividades de cuidado de varias 
maneras, y la forma en que se aborde el cuidado 
tiene implicaciones trascendentes para las rela-
ciones y las desigualdades de género y para los 
procesos de desarrollo.

El Estado debería, para contrarrestar el pre-
dominio del beneficio económico privado, a 
partir de sus normas y actuaciones, colocar en 
primer lugar la necesidad de cuidar a la gente y 
al medio natural. En una economía sostenible 
que trabaje para la satisfacción de las necesida-
des de todos los seres humanos, manteniendo 
la capacidad de reproducción de su mundo so-
cial y natural, no solamente no se deben igno-
rar los cuidados, sino que el Estado debe estar 
a su servicio tanto en la comunidad como en el 
ámbito doméstico. Las inequidades sociales se 
originan tanto en la distribución del cuidado 
recibido como en los recursos con que cuen-
tan las personas para hacerse cargo del cuidado 
de sí mismas y de los demás. La disponibilidad 
de ingresos de las personas en las economías 
mercantiles determina la posibilidad de recibir 
cuidado y su calidad; las prácticas sociales para 
la provisión de cuidados también contribuyen 

a esas inequidades. Por tanto, se trata de for-
mular e implementar políticas que no solo se 
opongan a una política económica basada en 
la idea de un crecimiento ilimitado, sino que 
además se caractericen por su fuerte compro-
miso con la igualdad, incluido el acceso igual 
a buena atención para todos los seres humanos 
(unrisd, 2009).

El Estado puede garantizar que se evite la exclu-
sión social asumiendo este compromiso como 
prestador de servicios o también orientando, li-
derando y regulando los que se intercambian en 
el mercado. La desigualdad de la que se parte, 
en la medida en que los vacíos son ocupados por 
proveedores privados de calidad diversa y, desde 
luego, orientados a los diferentes segmentos so-
cioeconómicos y capacidades de pago, conduce 
inevitablemente a mantener —cuando no a exa-
cerbar— las desigualdades sociales y económicas 
(unrisd, 2009).

El Estado, en última instancia, es el responsa-
ble de la sostenibilidad con equidad; y ello debe 
concretarse en políticas públicas que contribu-
yan a disminuir desigualdades y a asegurar dere-
chos. Esas políticas pueden operar como factor 
de igualdad o estrategia para la equidad e incidir 
en el funcionamiento del sistema económico 
atendiendo al desarrollo económico y social.

Uruguay se encuentra ante el desafío que gene-
ran los logros económicos versus su continuidad 
y su aporte al desarrollo. Se enfrenta a restric-
ciones de oferta laboral y a la necesidad de me-
jorar y adecuar las capacidades de su mano de 

Desigual distribución del cuidado + las 
desigualdades de género = «círculo vicio-
so de la privatización del cuidado». Este 
proceso perpetúa la desigual distribución 
del cuidado e impide que este sea asumido 
como una responsabilidad social (Tronto, 
2006).
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obra, de sostener el crecimiento y de disminuir 
las desigualdades sociales —que no solamente se 
expresan en las brechas económicas.

3. ¿Qué nos dice la información en 
Uruguay?

Si la necesidad de ocuparse del cuidado por me-
dio de una política pública siempre ha sido una 
prioridad, hoy lo es mucho más, debido prin-
cipalmente a la masiva entrada de las mujeres a 
la fuerza laboral remunerada. La tasa de activi-
dad femenina promedio es de 55,6 % (Encues-
ta Continua de Hogares, Instituto Nacional de 
Estadística, 2012), muy alta tanto desde el punto 
de vista histórico como en la comparación in-
ternacional; aun así y pese a su tendencia a la 
disminución, la brecha entre hombres y mujeres 
es aún extensa. Las mujeres casadas son las que 
más han incidido en este aumento en las últimas 
décadas, mientras que las mujeres jóvenes son 
quienes presentan las tasas de actividad más al-
tas (Espino, Isabella, Leites y Machado, 2012).

Esta evolución ha reducido el tiempo hasta aho-
ra destinado al cuidado no remunerado de la 
familia. Aunque la tasa de fecundidad, en pro-
medio, se ha mantenido relativamente baja, el 
envejecimiento de la población ha intensificado 
la necesidad de contar con servicios de presta-
ción de cuidados.

En 2007, el tiempo total de trabajo no remunera-
do para todo el país correspondía a la mitad del 
tiempo de trabajo total (49  % no remunerado 
y 51 % remunerado) para toda la población, y 
las mujeres realizaban más del doble de tiempo 
de trabajo no remunerado que los varones (36,3 
y 15,7 horas semanales, respectivamente). Ello 
limita claramente las posibilidades de inserción 
de las mujeres en el mercado laboral, quienes 
representan solo el 35 % del tiempo destinado 
al trabajo remunerado. Esto deriva en una pro-
porción mayor de mujeres que de hombres sin 
ingresos propios y, por lo tanto, mayor depen-
dencia, así como mayor vulnerabilidad ante la 
pobreza. En las economías actuales el empleo 
es la principal (y casi única) fuente de ingresos, 

derechos sociales y reconocimiento social del 
trabajo de las personas.

Los determinantes de la oferta laboral feme-
nina, como ha sido demostrado en numerosos 
trabajos empíricos, están relacionados con la 
presencia o no de población dependiente en el 
hogar, básicamente niños, y el efecto es mayor 
cuando los niños son menores (Espino, Leites y 
Machado, 2009).6 Los mismos resultados se en-
cuentran para las mujeres con respecto a la pro-
babilidad de estar empleadas (Salvador, Colacce 
y Pradere, 2012).

La menor participación de las mujeres contribu-
ye al fenómeno de subutilización de fuerza de 
trabajo, mientras que prácticamente no existen 
posibilidades de incrementar la oferta masculi-
na. Esta subutilización se expresa como pérdida 
de productividad en el nivel microeconómico, y 
tiene consecuencias negativas en la dinámica de 
crecimiento.

En los hogares de los primeros quintiles de 
ingresos, el aporte de trabajo no remunerado 
(tnr) en términos monetarios es muy superior 
al del resto: 47 % en el primer quintil, 39 % en el 
segundo y 33 % en el tercero (Espino, Salvador 
y Querejeta, 2010).

6. Según Espino, Leites y Machado (2009) «el núme-
ro de hijos y la presencia de hijos pequeños resultan 
relevantes como factor que tiende a disminuir la de-
dicación de las mujeres a trabajar más horas fuera del 
hogar. Pero su efecto es decreciente en la medida en que 
aumenta la edad de los niños. Por su parte, los hombres 
tienen una mayor propensión a destinar más horas al 
trabajo fuera del hogar, para generar los ingresos que 
compensen las necesidades de un mayor número de 
hijos. Las mujeres más educadas presentan un compor-
tamiento similar al de los hombres. La elasticidad al 
ingreso propio es baja y cercana a la masculina y, como 
era de esperar, este grupo de mujeres es el que más prio-
riza su carrera laboral y tiene una mayor propensión a 
destinar horas al trabajo remunerado fuera del hogar».
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La etapa reproductiva en las mujeres coincide en 
buena parte con lo que se conoce comúnmente 
como la vida productiva, o sea los años en que se 
puede trabajar en mejores condiciones en forma 
remunerada. Aunque la edad de la primera ma-
ternidad se ha pospuesto, aún son jóvenes quie-
nes tienen hijos y, por lo tanto, tienen a su cargo 
niños pequeños. La manera en que se enfrenta 
la maternidad en cada sociedad está relaciona-
da con las desigualdades económicas y sociales 
para las personas y para los hogares, para el pre-
sente y para el futuro.

El tiempo destinado al trabajo no remunerado 
es mayor cuando hay presencia de población 
dependiente en el hogar, y más si se trata de ni-
ños muy pequeños (0 a 3 años de edad). Dado 
que la información disponible dificulta detectar 
la población adulta dependiente en los hogares, 
los análisis generalmente quedan sesgados a la 
presencia de población infantil (0 a 12 años)  
(Batthyány, 2009).

Las mujeres con mejores proyecciones en el mer-
cado laboral tienden a una maternidad tardía 

(Varela Petito, Fostik y Fernández Soto, 2012). 
Ello da lugar a dos modelos divergentes de re-
producción biológica en la sociedad, que tienen 
implicancias para el modelo de crecimiento y 
desarrollo, ya que afectan no solo la calidad de 
la inserción laboral de las mujeres de menores re-
cursos al condicionar las posibilidades de supe-
ración de situaciones de pobreza, sino también 
la expansión de la demanda ya que los hogares 
con mejores posibilidades económicas logran te-
ner el número de hijos que desean y dedicarles 
el tiempo que consideren adecuado.

Las madres de niños en los quintiles más altos 
de ingresos presentan una alta participación 
en el mercado laboral aun cuando los niños 
son pequeños. Está demostrado a lo largo de 
varias generaciones que las mujeres que tienen 
más alto nivel educativo son las que tienen una 
mayor participación laboral en el país (Espino, 
Isabella, Leites y Machado, 2012). Sin embargo, 
no todas las mujeres que trabajan y que lo han 
hecho desde principios del siglo xx provienen 
de hogares de altos o medios ingresos ni poseen 
estudios avanzados.

Gráfico 1

Estructura de ingresos, tnr y transferencias por quintiles

Fuente: Espino, Salvador y Querejeta, 2010.



15

El sistema nacional de cuidados:   
UNA APUESTA AL Bienestar, la igualdad y el desarrollo | Alma Espino, Soledad Salvador

En esta variedad lo que sí estamos en condicio-
nes de afirmar es que la presencia de niños(as) 
de 3 años y menos en los hogares restringe las 
decisiones de participación de las mujeres, así 
como la cantidad de horas trabajadas en el mer-
cado. Ambos factores inciden en la pobreza y 
la desigualdad de ingresos entre hogares y per-
sonas y, por lo tanto, en la desigualdad social. 
Las diferentes posibilidades que enfrentan las 
mujeres debido a sus responsabilidades en el ho-
gar son una primera fuente de injusticia en la 
distribución del ingreso.

La inserción laboral de los individuos está con-
dicionada por desigualdades previas a la entra-
da al mercado de trabajo, debidas en parte a 
las formas prevalecientes de organización de la 
reproducción social. La distribución sectorial 
de la fuerza de trabajo, si bien obedece a deter-
minantes de demanda, también depende de las 
condiciones de oferta, de su interrelación con 
las desigualdades de género amparadas en nor-
mas, costumbres y factores de discriminación 
(percepciones sobre lo femenino, regulaciones 
en diversos ámbitos y, en particular, diferencias 
de poder en diversos terrenos), pero también en 
esas formas de organización (Espino, 2011).

Durante mucho tiempo, sobre todo en las socie-
dades industrializadas, las mujeres estuvieron 
total o parcialmente excluidas del trabajo en el 
mercado; se dedicaron a las actividades de cuida-
do y domésticas. La exclusión total significaba 
para las mujeres la dependencia de los hombres 
(padres, esposos, hermanos e hijos) en diferentes 
tipos de decisiones, es decir, menor autonomía y 
posibilidades de independizarse. Para la socie-
dad podrían estar perdiéndose, además, habili-
dades y recursos necesarios para la comunidad 
y el bienestar. Pese a la evolución creciente, las 
mujeres activas y que realizan trabajos remune-
rados aún enfrentan restricciones, no solo en las 
decisiones de participación laboral, sino tam-
bién en la cantidad de horas trabajadas.

En promedio, las mujeres ocupadas realizan 
10 horas menos de trabajo remunerado que los 
hombres y 19 horas más de trabajo no remune-
rado (34,3 horas semanales las mujeres y 15,3 

horas los hombres). Esa diferencia es también 
significativa entre trabajadores y trabajadoras 
con jornadas laborales de similar extensión. Si 
bien los promedios de horas de trabajo remune-
rado en la semana son similares, a igual exten-
sión del trabajo remunerado, el tiempo destina-
do al trabajo no remunerado es sustancialmente 
distinto. Con jornadas reducidas de hasta 20 
horas semanales, los hombres destinan cerca de 
15 horas semanales al trabajo no remunerado, 
y las mujeres 41 horas. Con jornadas muy ex-
tensas (más de 50 horas semanales) los hombres 
destinan 12 horas al trabajo no remunerado y 
las mujeres 29 horas semanales (Ciedur, 2012). 
O sea, la mayor inserción laboral de las mujeres 
no generó una redistribución del trabajo total, 
con una correlativa una mayor inserción de los 
hombres en el trabajo no remunerado. Ello no 
solo está condicionado por patrones culturales 
y tal vez de estímulos económicos, como plan-
tean algunas feministas (como Giullari y Lewis, 
2005) que consideran que si no se remunera el 
trabajo en los hogares no hay estímulos para que 
los hombres dejen de trabajar en el mercado y se 
dediquen a esas tareas, sino que en el mercado 
laboral prima la «norma del trabajador ideal», 
que es aquel que destina tiempo ilimitado a su 
trabajo, basado en el supuesto de que dicho(a) 
trabajador(a) no tiene responsabilidades fami-
liares y tiene plena disponibilidad de su tiempo 
(una noción que se ha profundizado junto con 
los procesos de flexibilización laboral).7

7. Arriagada (2005) plantea que «la actual tendencia en 
América Latina a la flexibilidad en las jornadas labora-
les ha afectado a trabajadores y trabajadoras. La tenden-
cia a trabajar en turnos, especialmente en industrias y 
en el sector comercio, en trabajos domiciliarios, en tra-
bajos de jornadas parciales y en jornadas atípicas impo-
ne tensiones en la vida familiar, porque los horarios se 
organizan solo en función de los intereses del mercado. 
Esta oposición entre flexibilidad laboral y vida fami-
liar se produce debido a que la vida laboral y familiar 
discurre en distintos lugares y con horarios diferentes: 
horario laboral del marido, de la esposa, de escuela, de 
guarderías, de servicios públicos y centros comerciales 
y otras organizaciones fuera del hogar».
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A su vez, la mayoría de las mujeres que se em-
plean con menos de 40 horas semanales y alta 
carga de trabajo no remunerado en el hogar tie-
nen empleos precarios (sin registro en la seguri-
dad social). Y las que poseen alta carga de tra-
bajo no remunerado y se emplean con jornadas 
laborales extensas (22 % de las mujeres mayores 
de 14 años) enfrentan una alta carga global de 
trabajo, o sea, sufren lo que se ha dado en llamar 
«pobreza de tiempo».

El promedio de horas dedicadas por las muje-
res al trabajo no remunerado (tnr) en los ho-
gares con niños(as) de hasta 3 años de edad en 
el primer (67) y segundo quintil (68) es similar, 
pero tienen diferencias en el tiempo dedicado al 
trabajo remunerado (tr), 8 y 21 horas, respecti-
vamente. La carga global de las mujeres es muy 
superior en los quintiles 2 y 3, en los que alcanza 
a 85 y 86 horas totales.

Gráfico 2

Tiempo de tr y tnr en los hogares con niños de hasta 3 años, por sexo y quintil de ingreso 
(promedio de horas semanales)

Fuente: Elaboración propia con base en los microdatos del Módulo sobre Uso del Tiempo y Trabajo No Remunerado de la Encuesta 
Continua de Hogares, setiembre 2007, ine.

Las restricciones para el empleo que enfrentan 
las mujeres debido a las responsabilidades en 
los hogares se refuerzan con las desigualdades 
en el mercado laboral (brecha salarial y segre-
gación ocupacional). La brecha salarial es más 
importante entre quienes tienen nivel educativo 
más alto, lo que refleja los problemas de segrega-
ción ocupacional horizontal y vertical (Espino, 
2012). La segregación ocupacional también da 

lugar a la sobrerrepresentación en la vulnerabili-
dad y precariedad laboral: subempleo por horas, 
falta de cobertura de seguridad social, baja pro-
ductividad e ingresos, malas condiciones y mal 
ambiente de trabajo.

Las desigualdades de ingresos originadas en las 
divergencias en las remuneraciones por trabajo 
no se explican solamente por las diferencias de 
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productividad. En ellas inciden otros factores de 
discriminación y segregación, como los étnicos 
y raciales, que en todos los casos se ven reforza-
dos por las desigualdades de género. La brecha 
por sexo en los ingresos laborales por hora es 
superior entre quienes poseen educación secun-
daria y educación universitaria o similar. Esto 
último podría explicarse por la existencia de un 

«techo de cristal» que implica que las mujeres, a 
pesar de poseer niveles educativos elevados, no 
acceden a puestos gerenciales y ejecutivos altos 
en la misma medida en que lo hacen los hom-
bres (Ciedur, 2012). Ello claramente no contri-
buye al desarrollo económico y social porque 
significa un claro desaprovechamiento de los 
recursos humanos.

Gráfico 3

Relación de remuneraciones por hora según sexo y nivel educativo. Total del país. Año 2011

* Dada la baja proporción de personas en este grupo, su valor tiende a ser muy volátil.
Fuente: Ciedur, 2012.

A su vez, cuando se emplean en puestos de alta 
responsabilidad, como cargos directivos en em-
presas o en la administración pública (incluidas 
las legisladoras o las ministras), aún tienen jor-
nadas de trabajo remunerado y no remunerado 
elevadas (52 horas semanales en promedio de 
trabajo remunerado y 32 horas de trabajo no re-
munerado, lo que totaliza 84 horas semanales, o 
sea, 12 horas diarias) (Ciedur, 2012).

Una porción importante de las mujeres están 
concentradas en empleos vinculados al cuida-
do. La evidencia demuestra que en esos sectores 
tanto el cuidado de niños y de ancianos como 

el servicio doméstico tienen muy baja cobertura 
de seguridad social y bajos salarios (Amarante y 
Espino, 2008).

Claramente, el nivel de precariedad del empleo 
en hogares particulares (servicio doméstico) es 
muy superior al que se registra en las institucio-
nes. Pero de todas maneras es muy elevado con 
relación a la calidad del empleo del promedio de 
las ocupadas.

Un sistema de cuidados podría mejorar sustanti-
vamente la calidad del empleo de quienes cuidan 
en forma remunerada. Ello también contribuiría 
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al desarrollo económico y social, así como al bien-
estar de quienes cuidan y son cuidados.

Las condiciones laborales de la fuerza de trabajo 
femenina no pueden depender del crecimien-
to de la economía exclusivamente. Un estudio 
referido al modelo de inserción internacional 
de nuestra economía y las oportunidades que 
se generan para el empleo femenino evidencia 
que «el crecimiento económico con aumento del 
empleo no es suficiente para reducir la segrega-
ción, ya que en los últimos 15 años (1990-2005) 
el empleo femenino creció más rápidamente en 
las ramas y ocupaciones más feminizadas (las 
vinculadas con los servicios), y ello genera una 
presión a la baja sobre los salarios y reduce las 
oportunidades de empleo al restringirlas a una 
reducida gama de ocupaciones» (Bidegain Pon-
te, 2009).

Dado el sustrato cultural e histórico, el papel 
asignado a las mujeres y las familias y, en ge-
neral, las desigualdades estructurales existentes 
en la sociedad, no puede suponerse —no ocu-
rre— que los procesos de crecimiento econó-
mico traigan consigo de manera automática el 
mejoramiento de la provisión del cuidado y el 
bienestar humano (unrisd, 2009).

La información presentada ofrece indicios de la 
necesidad de implementar políticas públicas en 
el área de los cuidados que podrían operar como 
factor de igualdad, de estrategia para la equidad, 

y mejorar así el funcionamiento del sistema eco-
nómico al atender al desarrollo económico y 
social del país.

4. Hacia un sistema de cuidados que 
promueva el desarrollo y la equidad

En la medida en que el crecimiento de la eco-
nomía por sí mismo no ha logrado eliminar las 
desigualdades de género ni otras desigualdades 
sociales, se advierte la importancia de las polí-
ticas públicas en esta materia, lo cual ya recoge 
grandes consensos. En particular, en términos 
prácticos, la carga de trabajo remunerado junto 
con los estereotipos de lo femenino y lo mas-
culino, y una institucionalidad impregnada 
por las relaciones de género han sido y siguen 
siendo el origen de las desigualdades de género. 
Entre los retos a los que se enfrenta un futuro 
gobierno en el país, se encuentra la posibilidad 
de avanzar hacia un marco normativo que haga 
de la equidad de género una política de Estado, 
para lo cual un sistema nacional de cuidados 
puede ser fundamental. Como se ha mostrado, 
la forma en que se organizan los cuidados está 
asociada a la igualdad de oportunidades y el 
empleo de calidad, a la autonomía económica 
de las mujeres, al bienestar y a la ampliación del 
ejercicio y goce de derechos, a mayores posibi-
lidades de elección e igualdad de oportunidades 
(Esquivel, 2011). Un reparto más equitativo del 
trabajo no remunerado doméstico y del cuida-
do en los hogares, y el respaldo de un sistema 
nacional de cuidados son factores que contri-
buyen a la igualdad en diferentes ámbitos de la 
vida y a la expansión de las libertades, al am-
pliar las oportunidades de los individuos y, por 
lo tanto, sus opciones.

La forma de organización de los cuidados está 
también relacionada con la productividad del 
sistema económico y las trayectorias de cre-
cimiento económico. La reproducción de la 
fuerza de trabajo y de las generaciones en for-
ma adecuada constituye, sin duda, uno de los 
elementos más importantes del funcionamien-
to de la economía. La oferta laboral suficiente 
en cantidad y adecuada en calidad es un factor 

Gráfico 4

Proporción de ocupadas sin registro en la 
seguridad social. Año 2011, en porcentajes

Hogares Instituciones

Cuidadoras de niños 79,2 49,2

Cuidadoras de ancianos 79,3 44,3

Servicio doméstico 52,7 -

Tasa promedio de ocupados 
sin registro en la seguridad 
social 

27,2

Fuente: Elaboración propia con base en los microdatos de la 
Encuesta Continua de Hogares 2011, ine.
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imprescindible para asegurar la continuidad del 
crecimiento, pero también la distribución del 
ingreso en las mejores condiciones (Giosa Zua-
zúa y Rodríguez Enríquez, 2010).

Las dificultades para conciliar la vida laboral 
con las responsabilidades domésticas llevan, 
en el caso de las mujeres, a un ajuste de su 
participación laboral por el lado de las horas 
trabajadas y la calidad del empleo (optando 
por empleos más flexibles, los cuales muchas 
veces adquieren un carácter más informal). La 
tensión entre producir mercancías y reprodu-
cir personas está fundada en la naturaleza del 
mercado de trabajo —intercambio de trabajo y 
medios de subsistencia—, porque para que la 
dotación de trabajo asalariado se encuentre dis-
ponible es necesaria una dotación de trabajo de 
reproducción social de las personas que no se 
considera en el análisis económico convencio-
nal (Picchio, 2005).

La inestabilidad en el empleo, las altas tasas de 
desempleo y la precariedad laboral que presenta 
la mano de obra femenina conspiran contra el 
aprendizaje y la especialización, la productivi-
dad, la competitividad y el crecimiento, mien-
tras que el desarrollo y la inserción internacional 
dependen justamente de acumular aprendizajes, 
elevar la calificación de las tareas y desarrollar 
innovaciones. Estas son las condiciones para pa-
sar de explotar ventajas estáticas (en este caso 
bajo costo de la mano de obra) a beneficiarse de 
ventajas dinámicas (Giosa Zuazúa y Rodríguez 
Enríquez, 2010). Pero además, considerando los 
niveles educativos alcanzados por las mujeres, 
esas condiciones laborales suponen desperdiciar 

la inversión en capital humano que ha hecho la 
sociedad.

La mayor incorporación de la fuerza de trabajo 
femenina, en particular en los niveles socioeco-
nómicos más pobres, contribuye a dotar de 
ingresos y capacidad de consumo a mujeres y 
hogares y a disminuir la vulnerabilidad ante la 
pobreza. Por su parte, el incremento del ingreso 
global impacta en los mercados al aumentar la 
demanda, uno de los pilares del crecimiento y 
la inversión.

El conjunto de elementos analizados permite 
afirmar que la implementación de un sistema 
nacional de cuidados que incorpore una pers-
pectiva de género apunta, directamente, a mejo-
rar las condiciones en una senda de desarrollo y 
la distribución del ingreso allí donde muchas de 
las desigualdades se originan.

Si el mundo de la producción de mercado, lo 
considerado económico, el funcionamiento del 
sistema económico, debe pensarse a partir de la 
sostenibilidad de la vida humana, entonces se 
requieren cambios en el ámbito productivo. «Si 
las políticas sociales son el espacio de la redistri-
bución y la economía es el espacio de la distri-
bución, el riesgo que se corre enfocándose solo 
en las políticas sociales (para atender las cuestio-
nes del cuidado) es dejar intacto (inexplicado e 
incuestionado) el proceso por el cual se llega a la 
actual distribución de los ingresos, los tiempos 
y los recursos, antes de que las políticas sociales 
sirvan para contrarrestar los efectos “colaterales” 
del funcionamiento económico» (Esquivel, 2011).

Las políticas pueden contribuir a redefinir la 
relación existente entre el trabajo de mercado 
y el de cuidados para que mujeres y hombres 
jueguen un papel protagónico en ambas esferas. 
Ello supone de-construir la idea de que toda 
persona trabajadora tiene que responder a una 
única norma —la masculina—, sin tomar en 
cuenta responsabilidades familiares pero, sobre 
todo, sin reconocer el cuidado como una necesi-
dad central de la humanidad.

¿La acumulación de capital facilita la pro-
visión de cuidados y mejora el bienestar 
humano, o lo primero ocurre a expensas 
de lo segundo? (unrisd, 2009).
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